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LA 
E l hecho brutal desarrollado el 

domingo último en el cercano pue
blo del Burgo después de una ro
mería que allí tuvo lugar, confirma 
cuanto en repetidísimas ocasiones 
hemos dicho sin que nuestras indi
caciones fueran atendidas, por cuya 
razón hoy de un modo tan lamenta
ble se palpan las consecuencias. 

Hordas de foragidos mozos con 
la doble embriaguez de sus bestia 
les sentimientos carentes de toda 
educación, y los infames brevajes 
que se venden en las tabernas, dan 
se cita para las ferias y romerías 
con objeto de vengar bárbaros re
sentimientos, y atacándose con saña 
digna de mejor suerte, no vacilan 
en herirse y matarse ni en matar y 
herir á los tranquilos ciudadanos que 
tienen el mal acuerdo de aventurar
se á ir donde aquellos africanos acu
den para hacer alarde de impuden
cia, brabucones y descarados, con
tando con la impunidad, ó cuando 
más, con un correctivo suave que 
no está en relación con las tropelías 
cometidas. 

Pero cabe preguntar: ¿correspon
de toda la culpa, toda la responsa
bilidad á esa desatentada juventud 
que á tan punibles ejercicios se de
dica? No por cierto. 

Verdad es que criados sin respe 
to ni miramiento alguno, porque ni 
reconocen la autoridad paternal ni 
padres tienen que los instruyan con 
su buen ejemplo, no tienen ni pizca 
de educación y dentro de sí llevan 
al salvaje primitivo rebelde y ven
gativo; pero no es menos verdad 
que nada se hace por regenerarlos, 
y antes bien, pónense á su alcance 
los medios de causarse daño, sin te 
ner presente que siempre ha sido 

mejor y más conveniente corregir 
que lamentar. 

Y demostración de que nada se 
practica para morigear sus perver
sos instintos, es esa tolerancia y pa
sividad en lo que se refiere á la ex-
pendición de toda clase de armas, 
cuya vista hiela la sangre en las ve
nas de cualquier persona honrada. 

Causa horror ver los escaparates 
de algunos comercios repletos de 
rewolvers, pistolas, vergajos con al
ma de hierro, cintas de goma elás
tica con bolas de plomo enfundadas 
cuyo golpe es mortal, manoplas in
glesas con acerados nudillos, puña
les de tres filos y navajas de un ta
maño que espanta, pues abiertas, y 
por gusto las hemos medido, tenían 
diez centímetros más que nuestro 
bastón. 

Pues bien, estas armas de la clase 
más inferior para darlas á bajo pre
cio, se venden á cualquiera que las 
pague, sin más formalidad que la de 
recibir en ctmbio su importe, y sin 
que choque el que un mozalvete las 
adquiera para sí y para sus compa
ñeros, no para la propia defensa co
mo por precaución las usan los que 
viajan ó tienen propiedades que 
guardar, sino para la ofensa y el 
brusco ataque por cualquier nona 
da que con el desprecio estaría su-
ficientemen castigada. 

Así resulta que, con esa facilidad 
tan censurable, no hay ninguno de 
esos curros de aldea que no sea un 
rufián armado y dispuesto á enva
lentonarse con el mismo Marte si á 
los alcances se le pone; y luego de 
cometer la fechoría se le despoja 
del arma homicida, para lo que, en 
buena lógica, nadie tiene derecho, 
en el supuesto de que la pagó con 
su dinero allí donde estaban autori
zados para vendérsela sin más re 
quisito que el ajuste de la misma, 

por lo cual la cosa resulta una esta
fa, no por parte de los que efectúan 
la compra venta, sino por quién ha
ce pagar contribuciones á unos y se 
apodera de lo que pagaron otros 
con su peculio; pero no es de ahora 
el que la lógica ande tan fuera de su 
cauce como el sexto sentido, ó sea 
el sentido común, que suele ser el 
menos común de los sentidos. 

Si la venta de armas estuviese 
reglamentada; si se prohibiese la de 
las de la mala fabricación para que 
se pagaran caras; si á los vendedo
res se les obligara á llevar un libro 
con el nombre, domicilio y otras 
particularidades de los compradores 
y dar parte semanalmente á la auto* 
ridad; si á quién se le ocupa un ar
ma se le castigase con una buena 
multa en lugar de devolvérsela al 
menor influjo de cualquier político 
ó pseudo cacique; si se apelase á 
otros recursos siquiera fuesen algo 
extremados, tenido en cuenta el bien 
que se persigue, ni se desarrollarían 
tragedias como la ocurrida última
mente á las puertas de una ciudad 
culta, ni el principio de autoridad 
sería menospreciado, ni unas cuan
tas familias apenadas por desgracias 
acaecidas á sus deudos, ni una por
ción de muchachos desavisados é in
dómitos tendrían ante sí la perspec
tiva del calabozo de un presidio pa
ra purgar delitos á los que fueron 
impulsados por la irreflexión. 

Al paso que vamos día llegará, y 
no lejano, en que apenas podremos 
prolongar nuestras excursiones más 
allá que el circuito que limitan nues
tras calles, á no ser llevando sobre 
nosotros un arsenal para repeler la 
invasión de los matones de las 
afueras. 

Los que á las diversiones van á 
armar camorras y dilucidar á tajos 
y á tiros sus rencillas, no tienen el 
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derecho de divertirse, y por lo tan
to, como los inadecuados castigos 
no sirven de ejemplaridad, los go
bernadores civiles deten prohibir 
en absoluto la celebración de rome
rías para restar la más eficaz oca
sión de que se repitan actos de ca-
frería como el que da lugar á estas 
líneas inspiradas por la indignación 
que nos causan los abusos de unos 
y los descuidos de otros, con lo 
cual el mal ejemplo cunde, aumenta 
y se propaga y el derecho á la paz 
y tranquilidad del vecindario ha lie 
gado á ser un mito. 

U 
«Buen comienzo ha tenido la pr i 

mera junta celebrada en la socie
dad regional Centro Gallego para 
la c reac ión en n u e s t r a tierra de 
una Academia gallega, proyecto 
del que hemos hablado en otras 
©casiones. 

»Y no podía esperarse otra cosa 
de la Comisión gestora, teniendo 
á su frente una personalidad tan 
excelsa como la del egregio poeta 
Curros E n r í q u e z , cuyos prestigios 
literarios y virtudes socales son 
la mejor ga ran t í a para el éxi to de 
este proyecto que tiende al en
grandecimiento y r egene rac ión de 
nuestra idolatrada p e q u e ñ a patria. 

«Celebróse esta junta el lunes, 
17 del corriente á las nueve de la 
noche, en el salón de sesiones de 
nuéslr.4 sociedad, concurt iendo á 
ella, a m á s de los individuos que 
compon ían la Comisión gestora, 
una porc ión de paisanos que sim
patizan con esta idea. 

wLa ses ión fué presidida por 
nuestro respetable paisano el se 
ñor Curros En r íquez que sin alar
des re tó r icos y con la modestia en 
él ca rac te r í s t i ca , delei tó á la con
currencia con un discurso que du
r ó m á s do media hora, hablando 
de la evolución que sufren las len 
« u a s s egún el tiempo y las c i r 
cunstancias, de la importancia del 
idioma gallego, padre del castella
no y del p o r t u g u é s , y de la nece
sidad de crear en Galicia una Aca
demia gallega que evite la corrup
ción que sufre nuestra lengua por 
culpa de propios y e x t r a ñ o s . 

«Sen t imos no , poder ofrecer á 
nuestros lectores el bril lante dis
curso pronunciado por el ¡ lus t re 
b a r d o gallego, transcribiendo á 
con t inuac ión sólo algunas ideas 
que hemos podido retener en la 
memoria. 

«Empezó el Sr. Curros manifes
tando que la causa de encontrarse 
en aquel lugar era debido á que 
habiendo l e í d o un concienzudo 
trabajo del notable historiador don 
Manuel Murgu ía en donde se de
mostraba la necesidad urgente de 
hacer un Diccionario completo de 
ia lengua gallega y e x p o n i é n d o l e 

nuestro entusiasta c o m p a ñ e r o don 
J o s é Fontenla, en una entrevista 
que con él tuvo, la conveniencia 
de fundar en Galicia una Acade 
mia gallega que cultivara nuestro 
idioma y nuestra historia y com
prendiendo el Sr. Curros que la 
idea era de gran transcendencia 
para nuestra r eg ión , no t i tubeó un 
momento en ponerse al frente del 
movimiento, como solicitaban los 
entusiastas del proyecto. 

«Habló luego de la necesidad de 
recoger h s voce? que tiene el ora-
liego y las palabras que figuran en 
los cancioneros y documentos an
tiguos; p ro te s tó de que al gallego 
se le llame dialecto, siendo padre 
del castellano y del p o r t u g u é s ; que 
s e g é n el gran filólogo A m o r R u i -
bal verdaderamente no e x i s t e n 
idiomas, pues el castellano, el por
t u g u é s , el italiano y el f rancés fue
ron dialectos del latín y del griego, 
y que sólo en este sentido podía 
admitirse que al gallego se le l la
mase dialecto; c e n s u r ó al elemen
to oficial que contribuye podero
samente á ia c o r r u p c i ó n de los 
nombres de los rios, montes, pue
blos y calles de nuestra reg ión , 
culpando t ambién á los mismos 
gallegos quienes reniegan de la 
lengua que han aprendido de la
bios de sus padres; dijo que los 
dialectos se transformaban en idio
mas merced á las grandes obras 
literarias que se producen, pues 
el italiano era un dialecto floren
tino que con la apar ic ión de la «Di
vina Comedia» del Dante, se con
virt ió en el idioma nacional de Ita
lia; el f rancés sufrió igual evolu
ción con el concurso de Rabelais 
y Montaigne, sucedien lo lo mis
mo eii Alemania con «La Mesiada» 
de Klopstok, y en Inglaterra con 
las i n m o r t a l e s producciones de 
Mil ton y Shakespeare, deduciendo 
de esto la conveniencia de estable
cer en Galicia una Academia ga
llega que no solo recoja las voces 
y dé unidad al lenguaje sino que 
adquiera t ambién datos para la 
completa formación de nuestra his
toria, dando impulso á la vez á las 
Ciencias y á las Bellas Artes. 

«Te rminó su bril lante o rac ión 
haciendo un llamamiento al patrio
tismo nunca desmentido de nues
tros paisanos para poder l l e v a r á 
feliz t é rmino una obra tan mer i 
toria y de tanto in te rés para ei en
grandecimiento de nuestra peque
ña patria, siendo acogidas c m ma
nifestaciones de entusiasmo las 
palabras del d u n o presidente se
ño r Curros E n r í q u e z . 

«Hablaron seguidamente sobre 
el mismo asunto, con mucha elo
cuencia, los distinguidos paisanos 
Sres. Barros, Chañé , López P é r e z , 
Abeleira, D o m í n g u e z , F e r n á n d e z 
y Fontenla, iniciador del proyecto, 
que p re sen tó t ambién á la mesa 
una propos ic ión acerca de las ba
ses sohre que debe establecerse la 
Academia gallega. 

«Proced ióse luego al nombra
miento de la Comisión qu3 ha de 

redactar el reglamento porque ha 
de regirse la Asoc iac ión const i tui 
da en la Habana para la fundac ión 
en Galicia de la indicada Acade
mia, siendo designados, para for
marla los s e ñ o r e s siguientes: 

«P re s iden t e : D. Manuel Curros 
Enr íquez ; D. Angel Barros, vice
presidente; D. Alfredo Nan de A la-
riz , secretario; y los Sres. D. J o s é 
López Pé rez , D. J o s é Fontenla, don 
J o s é Abeleira, D. J o s é Castro Cha
ñé, D . P lác ido L u g r í s y D. J o s é A . 
F e r n á n d e z . 

«Al terminarse la r eun ión todos 
los concurrentes quedaron agra
dablemente impresionados, cre
yendo que al fin l legará á ser un 
hecho la c reac ión Je la tan ansia
da Academia gal lega.« 

Por nuestra parte huelga el que 
digamos cuanta s e r á nuestra sa
tisfacción el día en que, c o m o 
nuestro ilustrado colega el sema
nario Galicia 1 de la Habana, de 23 
de abr i l ú l t imo que publica el a r t í 
culo que reproducimos, podamos 
saludar tan pat r ió t ica como nece
saria ins t i tuc ión , cuyas ventajas 
p i r a la región gallega expondre
mos en un estudio que en breve 
haremos de la misma. 

Gallegos amantes de nuestra tie
rra sentimos entusiasmo por cuan
to pueia redundar en su provecho, 
y en tal sentido damos la m á s cor 
dial enhorabuena á los ilustrados 
c o n t e r r á n e o s que allá en Cuba in i 
cian y llevan á la p rác t i ca una idea 
que a d e m á s de s i m p á t i c i califica
mos de redentora. 
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Bibliografía 
S O B R E L A REVOLUCIÓN D E 1846 HAY 

PUBLICADO LO S I G U I E N T E : 

I «Reseña h is tór ica de los úl
timos acontecimientos pol í 
ticos de Galicia«, por D. Juan 
Do Porto, abogado del i lustre 
colegio de esta Corte.—Ma
dr id , 1846.—Imprenta de la 
Viuda de Burgos á cargo de 
su colono D. Manuel. 
Comenzada la impre s ión en 
Madrid , con t inuóse , hasta ter-
minarla^ en Santiago desde eí 
pliego 5 por la Viuda é hijos 
de Gompañel y debemos ha
cer constar que supera en su
mo grado la impres ión snn-
tiaguesa á la de la v.orte. 
Hay una segunda edic ión.— 
Coruña , 1869. 

I I «Refutación de la r e seña his
tórica de los ú l t i m o s aconte
cimientos de Galicia, escrita 
por D. Juan Do-Porto, en la 
parte que se refiere á los ac
tos del Excmo. Sr. D. Juan 
de Vi l la lor iga , actual Capi tán 
general del propio reino», por 
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D. T . Gh., capi tán de Infante-
r í^ .—[mpren ta de la Viuda 
Compañe i é hijos.—Asosio, 
^ 4 6 . , 
A t r ibúyesd la redacc ión de 
esta obra á D. T o m á s Chave l í , 
pero hay quienes se inc' inan 
á creer que su autor fué el 
propio Vil la lor iga. 

I I I «Tra tado de la guerra—Ca
brera—Los montemolinistas 
y republicanos—Sucesos de 
Galicia—Crónica de nuestros 
d ía s» .—Impren ta de don B. 
González, calle de Hortaleza, 
n ú m . 89.—Madrid, a ñ o 1849. 
— D . P. C. M . 

I V aLas v íc t imas de Car ra l» , no
vela por D. Manuel Auge! Cor
zo.—Santiago.—Imprenta de 
J o s é Rodr íguez Rubial . (Solo 
salieron las 16 primeras p á 
ginas.) 

V «Pablo Gómez» , novela por 
D. R a m ó n Seg de y Campo-
a m o r . — C o r u ñ a , 1883. 

V I «La revolución de Galicia». 
( A b r i l de 1846 ) 
«Galicia Diplomát ica», Santia
go, 1883. N ú m e r o 42 y 43 de 
abril de 1883. 

V I I «La r e v o l u c i ó n gal'ega de 
1846», por Francisco Tetta-
mancy y Gastón (en prepa
ración) . 

V I H « L a c a m p a ñ a de los 17 d ías» , 
por el general Concha.—Ma
drid 184(5. 

ENTRE ORFEONES 
Los orfeones gallegos, así como 

la rondalla ferrolana que han ido 
á Madr id , dejaron bien puesto su 
pabe l lón , rivalizando en arte con 
cuantas agrupaciones musicales 
acudieron de las regiones á la Cor
te, con motivo de las fiestas cer
vantinas. 

Como nota por d e m á s s imoá t i ca 
merece esp ba l i za r se la qu1 han 
dado los orfeones E l Eco, de la Co
r u ñ a y La Unión Ar t í s t ica , de San
tiago. 

Estas dos colectividades de tal 
manera se connaturalizaron que 
sus individuos, movidos por un 
e s p o n t á n e o y rec íproco sentimien
to, d i é ronse el abrazo fraternal, 
nnduvieron juntos por Madrid co 
mo hijos de un mismo pueblo, y 
terminaron por cambiarse sus res
pectivas insignias, ostentando los 
orfeonistas santiagueses los lazos 
que llevaban los de la Coruña y 
los c o r u ñ e s e s los que lucían los 'le 
Santiago, acto que así enaltece á 
los unos como á los otros. 

Unión Art ís t ica v e n d r á á la Co 
r u ñ a para las fiestas de agosto y 
no ser ía difícil que E l Eco fuera á 
Compostela para las del Após to l . 

De todos modos, ambos orfeones 
i rán á Bilbao á tomar parte en el 
gran concurso de orfeones que ten
drá lugar en agosto p r ó x i m o . 

De todas veras celebramos que 
estas corrientes de s impat ía se 
consoliden, y se establezca un pac 
to de unión que en lo sucesivo 

haga imposible la ruptura de amis
tades y el entiviamiento de car i 
ñ o s entre des ciudades igualmen
te ilustres. 

S4 Y imm 
Q U E R I D O P O R T O O O S 

(¿CUENTO Ó H I S T O R I A ? ) 

Resultaba, en verdad, imponen
te aquella postrera man i fe s t ac ión 
de c a r i ñ o . 

Lo cierto es que todo se lo t en í a 
merecido el finado. 

El paso de D. A m i b l e S i m p a t í a s 
—que así se llamaba el muerto-— 
por este valle de l á g r i m a s h a b í a 
s'do una cont imada co iquista de 
afectos. 

Esperaban, cuantos á D. Amable 
habí m tráta lo , un entierro gran
dioso, como d e m o s t r a c i ó n elocuen
te da los buenos recuerdos que en 
todos hab ían dejad > las dotes_ de 
c a r á c t e r de aquel exce ente s eño r , 
c u y n condescendencia oara con 
unos y con otros, evitado le hab ía 
siempre disgustos y enemistades. 

La realidad s u p e r ó todavía á la 
que se aguardaba. 

Pocas veces h a b í a s e visto un 
cortejo fúnebre tan numeroso ni 
formado por elementos tan" hete
rogéneos : La blusa del obrero ma
nual confundíase con la levita del 
b u r g u é s ; los estandartes de las 
congregaciones re igiosas contras
taban con las enlutadas banderas 

para preparar todo lo necesario á fin de 
que la humilde viviend \ presente un as
pecto el m á s decente posible. 

— Sí, querida mía ; y que la a c o m p a ñ e 
Rosaura llevando abundancia de ñ o r e s y 
cuanto m á s juzgue V . necesario. 

—Creo—observó la institutriz—que Ma
teo que es tá tan p r ó x i m o nos p r o v e e r á de 
cnanto se necesite. 

—Llévanos contigo, L u i s a , — c l a m ó Eu
lalia á la cual no t a rdó en unir sus ruegos 
su hermana. 

—Imposible, queridas mias; he de sa
l i r apenas apunte el alba; a d e m á s el as
pecto de la moribunda os impre s iona r í a 
demasiado tristemente. 

Aquella noche al retirarse á su depar
tamento el Comendador y su hijo, decía 
este ú l t imo á su padre: 

— P a r é c e m e , s eño r , que mi futura no 
r e ú n e todas las condiciones de c a r á c t e r 
que mejor pudieran apetecerse. 

—¡Cáspita! ¿ E s a s t enemos?—sa l tó el 
Comendador.—Apenas comienzas á tra
tarla y ya brotan á tus ojos los defectos. 
E s t á visto que s u e ñ a s con un ideíil de 
perfección como no es fácil verlo realiza-

— 445 — 
Quisiera... se ré mucho pedir... que no se 
separase de mí hasta el ú l t imo momento. 
No tema que sea gran cosa lo que esto se 
r e t a rde ,—añad ió con triste sonrisa. 

—Amiga mia, es ta ré á su lado lo m á s 
posible; pero tengo también deberes i m 
prescindibles que me reclaman en la casa 
de los buenos s e ñ o r e s á quienes presto 
mis servicios. 

—En ese caso no vaya á sufrir por m i 
causa. 

—Mañana e s t a r é aquí tempranito á fin 
de ayudar á Lucía á prepararlo todo para 
cuando el Señor venga á esta morada. 
Repose tr.inquila (y no lo dudo h a b i é n d o 
se reconciliado con Dios); le quedan aqu í 
sus hijos cuya ca r iñosa solicitud me su
pl irá ventajosamente. 

Y hac iéndole un amistoso a d e m á n de 
despedida d i s p ú s o s e á retornar al Case
rón . Lucía nada le dijo, l imi t ándose á es
trecharle la mano, la que—sin poder evi
tarlo L u i s a — b e s ó tiernamente r e g á n d o l e 
al par con sus 1 tgrimas. 

La noche había cerrado ya y p í rec ió 
conveniente que Matosi a c o m p a ñ a s e á la 
insti tutriz en el largo trayecto que tenía 
que tenía que recorrer. Pocas palabras 
c r u z á r o n s e entre ambos, de una parle por 
el c a r á c t e r nada expansivo d^l marido de 



de los centros socialistas; las Co
misiones de ios c í r cu lo s conserva
dores formaban en la comitiva al 
lado de las representaciones envia
das por los clubs m á s radicales. 

E! elemento neutro que en el 
a c o m p a ñ a m i e n t o iba, hablaba con 
respeto de la grata memoria del 
finado, y aquellos que as i s t í an al 
sepelio c o m o represen tan tes de 
teor ías determinadas, j u z g a b a n 
muy favorablemente á D. Amable 
S i m p a t í a s , cada cual—cosa extra
ñ a — d e s d e el p ü n t o de vista de las 
ideas que profesaba ya en re l ig ión, 
ya en polí t ica, ya en sociología , 
terrenos donde se l ibran las m á s 
r e ñ i d a s luchas, y en los cuales las 
oposiciones se odian y los enemi
gos son numerosos. 

Entre los grupos que con m á s 
an imac ión hac ían el paneg í r i co del 
muerto, figuraba uno formado por 
un conservador neto, un republi
cano de los federales y un socialis
ta a v a n z a d í s i m o . Conoc íanse , se 
llamaban «amigos pa r t i cu la re s» , 
hab ía les tocado i r juntos, en la dis
posic ión del cortejo, y charlaban 
como todos. 

El conservador, con intención 
mordaz, h á b i l m e n t e disfrazada, 
presentaba «la vida sensata de su 
correligionario D. Amable, como 
ejemplo muy merecedor de ser 
imitado por los que se ocupan en 
sembrar la c izaña , con irrealiza
bles radicalismos, durante su pa
so, siempre breve, por este mun
do.» 

.—Eso falta tan sólo, con tes tó e l 
republicano. Guando Vds . no pue

dan negar la v i r t ud , las grandes 
cualidades de uno de los nuestros, 
poco significado, á causa, tal vez, 
de una modestia excesiva, contra 
ria á toda os t en tac ión , reclamen 
para Vds . los envidiables mereci
mientos del mismo. Es lo que de
ben hacer; lo que les conviene: 
c r é a m e . Ese á quien ' i c o m p a ñ a -
mos, ese hombre honrado que só
lo deja tras de sí l á g r i m a s y ben
diciones, ese hombre era republi
cano. 

—¿Sí? ¿De veras? repl icó, con 
sarna, el conservador. 

—Sí ; de veras, r e s p o n d i ó firme, 
e n é r g i c a m e n t e , el del gorro frigio. 

—Pero, hombre de Dios, V . sin 
duda se dir igía á un entierro y vie
ne en otro, sin darse cuenta de 
• l i o . 

—Pudiera ser. 
— D . Amable S i m p a t í a s — q u e en 

paz descanse—era, sépa lo V . , so
cio de mér i to , por cierto estima
d í s imo , del Comité consproador, 
de que formo humildemente parte. 

—¿Me permite V. que lo dude? 
—Es V . muy d u e ñ o . Pero, pre

cisamente, debo tener aqu í la inv i 
tación que, p-íra el entierro, repar
tió la Junta directiva del OomtM, 
entre sus socios... Sí; aquí es tá : 
véala V . — Y ent rególa á su interlo
cutor. 

—¿Pero es posible! 
— Y tanto que lo es. 
—.. .Ya no lo dudo. Pero conste 

á V . que p ira creer que era el fina
do uno de los nuestros, no me faj-
taban motivos. Con r iguroso i n 
cógni to , producto que supon í imos 

de una modestia tan exagerada 
como honrosa, r ega ló , e spon tánea* 
mente, D. Amable al Centro repu
blicano, una valiosa bibliotec r, por 
mi conducto, pues por aquel en
tonces ero yo el presidente. En
c a r g ó m e que nadie m á s conociese 
el nombre de! donante, y se me 
b r i n d ó á d i spos ic ión del partido. 
Muerto D. Amable, cons ide ré un 
deber mió que el Centro no siguie
se ignorando quien era el oculto y 
generoso correligionario, á fin de 
que hacia él mostrase grat i tud, en 
ocas ión de su fa.lecimiento. De 
aquí que en el entierro del s e ñ o r 
de S i m p a t í a s figure una numero
sa comis ión de republicanos. 

—Me dejan Vds. suspenso, asom • 
brado, a tón i to . . . dijo el socialista^ 
que hasta entonces había perma
necido s i lenc ioso .—Análoga causa 
á la que mot ivó el envío de una 
r e p r e s e n t a c i ó n del Centro repubU^ 
ca/20, mov ió al Club obrero & á e -
signar una. comis ión que acompa
ñ a s e al c a d á v e r del que c r e í a m o s 
coDart ícipe de nuestras ideas, aun 
cuando no se reve'ase partidario 
de las mismas por causas que juz
g á b a m o s un deber respetar. 

D. Amable S i m p a t í a s , va l i éndose 
de un intermediario, y Con reco
m e n d a c i ó n expresa de reservar su 
nombre, se ofreció á la Directiva 
á subvencionar, desinteresadamen
te, nUes'ro per iód ico que, por cier
to, arrastraba vida muy l ángu ida . 
Este ofrecimiento venía c u m p l i é n 
dose desde hace dos a ñ o s , y permi
t i éndonos in t roducir importantes 
reformas en el per iódico y sacarlo 
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Lucía y mucho m á s en lo que tocaba á 
asuulos de familia, y de la otra por la 
honda p r e o c u p a c i ó n q u e embargaba á 
Luisa á causa de 'os agitados incidentes 
de aquel día. 

Estaban todos reunidos en el salón 
cuando la insti tutriz hizo su apa r i c ión . 

—Venga V . jun to á mí y dé jeme que 
la a b r a c e , — e x c l a m ó c a r i ñ o s a m e n t e Elena 
al divisarln. 

— Estamos enterados de todo > sabe
mos que se ha portado V . como lina he
ro ína de la caridad,—dijo á su vez el se
ñ o r de Grsi . 

— ¡Bah! Exageraciones sin duda de su 
hermano de V.,—opuso Luisa mirando á 
Elena. 

—El nos lo ha contado todo, admira
do del pronto resultado que V . obtuvo si 
se tienen en cuenta las infructuosas tenta
tivas hechas anteriormente. 

T a m b i é n los Sr^s. Bossio unieron sus 
felicitaciones, y sobre todo las de M a u r i 
cio fueron calurosas. 

—Con tantos elogios—repuso la ins t i 
tutr iz cuando aquella efervescencia se hu
bo calmado—van Vds. á conseguir que 
pierda el mér i to de mi acc ión , si es que 
alguno tuvo. 

D e s p u é s de todo ,—añad ió con aire de 
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displicencia—no hay que dar tal valor á 
cosa tan sencilla, pues preciso ser de pie
dra para no compadecerse de la pobre 
Lucí ^ que veía agonizar á su madre entre 
los horrores do la d e s e s p e r a c i ó n . Ella me 
supl icó , me ins tó creyendo hallar en mi 
bastante eficacia para infundir un á t o m o 
de esperanza en el alma de la infeliz, y 
yo, confiada en la ayuda de Dios, i n t en té 
la empresa. Eso fué todo. 

En medio de este concierto de alaban
zas, Leonor fuera la ún ica que no hab ía 
desplegado los labios y sus cejis se frun
cieran al escuchar las frases de Mauricio 
en loor de la inst i tutr iz . Cuando ésta aca
bó de hablar díjola ú n i c a m e n t e como en 
son de elog o, en el que sin embargo se 
notaba cierta inflexión ligeramente sar-
cás t ica : 

—Está pues probado que h irá V . una 
excelente postulante si alguna vez le dá 
por ejercer de tal en los hospitales. 

Luisa acep tó ó a p a r e n t ó aceptar 3omo 
sincero el elugio, en tatito que una viva 
t-xpresión de d i s g u s t ó s e reflejabi en el 
semblante del joven Bossio. 

—¿Y Miieda ya m á s tranquila esa po
bre muje r?—in te r rogó Elena. 

—Enteramente: m a ñ a n a rec ib i rá a! Se
ñ o r y ya he quedado en acudir temprano 



á luz dos veces por semana, nos 
puso en muy favorables condicio
nes para sostenar las c a m p a ñ a s 
que Vds. conocen, en contra de 
los ó r g a n o s que en la prensa tie
nen Vds . los republicanos y de los 
que disponen Vds . los conserva
dores... 

—Bueno, bueno; no siga usted: 
¡bas ta l , dijo el caballero m o n á r 
quico. Mani fes tá ronse Vds . sor
prendidos cuando se enteraron de 
que era D. Amable socio de m é 
rito del Comité conseroador; pero 
a s e g ú r e l e s que, creyendo la pala 
bra honrada de Vds. , no acierto á 
esp^icar el efecto que en mí causa
ron las inesperadas manifestado 
nes que acabo de oirles. Y como 
se me antoja que á ninguno de los 
tres agrada ya esta c o n s e r v a c i ó n , 
que va resultando una fiscaliza
ción verdadera, dejemos tal asun 
to, si á Vds. parece. 

—Sí , de jémoslo , de jémos lo , ex
clamaron los otros dos individuos . 
Paz á los muertos, soí t re todo. 

Llegaron en este momento é un 
cruce de calles, y el conservador 
desp id ióse de sus interlocutores, 
abandonando la comit iva. T o r n ó 
el republicano por una de las ca
lles que formaban el cruce, y d i r i 
g ióse el socialista por la opuesta. 

Eran las personas que primera
mente s e p a r á b a n s e del numeroso 
cortejo fúnebre de D. Amable Sim
pa t í a s . 

L . SBOANB SBOÁNB. 
E l IV. rol, 1905. 

CASTIGO DAS A L M A S 
A D. José Ogea, en CQrtegoda. 

I 
Bu moita?<}onoz":—son a'ma'? qu^ o ñauado 
reccTreo sofriodo—levando o pesar. 
Escravrts do corpo—que as ten encerradas 
non poden ser libres—non poden voar. 
E viven en loita—perpétua c'os corpos, 
que levan c'o peso—da y-altna o s< írir, 
e moen e. viven—no mundo morrendo 
somentes comeozan—na morte a vivir. 

I I 
Ko reino das almas—que a esencia divina 
do Dios sempiterno—dirixe e sostén, 
as leyes que rixen —de amor e xusticia 
castigan ou premian—que iuy faltas tamén. 
O inferno das almas—é o mundo terrestre 
fe cárcel o corpo—é a tumba o perdón 
é a morte a fermosa,—feliz menzaseira 
do térnrno grato—da triste espiación. 
A algunhi das almas—é dado na térra 
da esencia divina —pinguiñas deixar 
e artistas y héroes,—poetas e xeoios 
son almas que sufren—pro poden goaar. 

I I I 
As outras, aquelas—que ab ntao na térra 
que queren deixarnos—a groria entrever, 
a esencia inspirada—que levan no seo, 
€ nunca coa^iguen—facerse entender, 
son almas que o mundo—racorran sofriodo, 
lavando con elae—firoute pesar. 

Eu moitas conozo—que escravas da carne 
non poden ser libres—non poden vo&r. 
E viven en loita—perpétua c'os corpos 
que levan c'o peso —di y-alma o sofrir, 
ó nacen, e viven—no mundo morrendo 
somentes comenaan—na morte á vivir. 

B. BEBUÚDBZ JAUBBINA. 
A Croña, 1906. 

TEATRO P R m c r P A L 
La desequilibrada, de Eche<?a-

ray; Las personas decentes, áe. En
rique Gaspar; Tra idor , inconfeso 
y m ó r t i r , de Zorr i l la ; Lo.s' dos p i -
lletes, de Decourcelle, y La est>rpe 
de Júp i t e r , de Linares, fueron las 
obras que subieron á escena en la 
presenta semana. 

Las dos primeras, aunque aplau
didas, pasaron sin grandes entu
siasmos ante el púb l i co al que ya 
no le seducen situaciones rebusca
das, convenciona'ismos ni otros 
recursos e scén icos tan en uso aun 
por los buenos autores. 

Con la siempre hermosa fábula 
de Zorri l la que poetiza la vida de 
aquel infortunado Gabriel Espino
sa ó D Sebas t i án , ' r ey lusitano, ce
lebró su beneficio el s i m p á t i c o 
Fuentes, actor m e r i t í s i m o que se 
gran jeó por completo el aprecio de 
nuestro públ ico , que suele no pro-
dietario. Noble, majestuoso, arro
gante m o s t r ó s e el Sr. Fuentes al 
encarnar el difícil personaje mez
cla de romanticismo y naturalismo, 
que tiene en tens ión al auditorio 
por las penalidades que sufre aquel 
hombre impostor ó ser real que va 
al pa t íbu lo aun dejando la duda de 
su legit imidad. 

Tal arte puso. Fuentes en su co
metido que los p l á c e m e s que se le 
dir igieron y las ovaciones que se 
le tr ibutaron fueron justos y me
recí los, tanto como e s p o n t á n e o s . 
Sus ín t imos así se lo reconocieron 
y le obsequiaron con muchos y va
liosos regalos, entre los que fteu-
raba el delicado y expresivo de la 
A s o c i n c ó n de la prensa. Nuestra 
enhorabuena. 

Los dospilletes ya no conmueven 
ni á las doncellas de servir, vacan
tes, ni á los hijos de Marte aspi
rantes á figurar en lo se jó r c i t o s de 
Cupido. 

Un nuevo triunfo—aunque no 
tan franco como en sus otras obras 
aqu í representadas,—obtuvo nues
tro querido amigo D. Manuel L i 
nares Rivas con su alta comedia 
en cuatro actos La estirpe de Jú 
piter, sát i ra fina, cáus t i ca y pun
zante que no le a g r a d e c e r á n mu
cho las damas y galanes que fus
tiga al fotografiarlos tan al natural 
qae aparecen dibujados con todas 

\ sus d e m a s í a s y defectos, sin ate
nuaciones que hagan disculpables 
sus malas artes. Alguien quiso ver 
en las situaciones de esta obra es
cenas de la vida palpitante de de-

j terminadas personalidades que al

gunos puntualizaban recordando 
hechos, gestos y frases, pero su
ponemos que en ello hay exceso 
de suspicacia y , cuando m á s , po
d r á n resultar coincidencias. 

La comedia ha sido aplaudida y 
su p r e s e n t a c i ó n as í en indumenta
ria como en decorado enriquecido 
con la hermosa sil lería po l í c roma 
de cuero cedida galantemente por 
el Sr. Puga, una verdadera mara-
v i ' l a , un derroche de lujo y bueh 
gusto. 

Esta noche da su beneficio la 
Srta. Aréva lo con la comedia de 
Benavente Rosas de otoño, y el lu 
nes el de la Asoc iac ión de la pren
sa con un escogido programa, con 
cuya función termina sus compro
misos la c o m p a ñ í a , que VA al Fe
rrol á dar un corto n ú m e r o de re
presentaciones. 

Termina esta temporadja teatral 
y a n ú n c i a s e la que en breve inau
g u r a r á el afamado actor Sr. Bo-
r r á s , que ya ha contratado el tea
t ro . 

Del Sr. Fuentes y de su compa
ñía q u é d a n n o s recuerdos gratos y 
él y los suyos no deben irse que
josos: cumplieron, pero el púb l i co 
r e s p o n d i ó con largueza á sus bue
nos deseos: esto es para todos 
muy h a l a g ü e ñ o . 

OBSINO. 
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F» A í ̂  I Q U E 
—¡Dios nos t e ñ í en paz, tio 

Chinto! 
—¡Amén, Mingóte! 
—Por m a i s que a paz non é 

moita. 
—¿Por q u é o dis? 
—Porque co a vinda da p r ima

vera chegaron as r o m e r í a s e co as 
r o m e r í a s as tr ibus dos cafres. 

—¿Cómo a t r ibu dos cafres? 
—O que lie digo, quede tal de

ben de se calificaren eses mozos 
guerreantes que en ves de se ade-
vertiren ñ a s foliadas van á elas á 
se ceibaren tiros ou a se furaren 
o bandullo. 

—Tes r azón , e non parece outra 
cousa se non que lies ferve o san-
gue no corpo e lies sae o fogaxe 
pol-a pelica. 

—Xustamente. 
—Pol-o que, e pra lies matal-o 

fogo, lies non viría mal que os ro
ciasen c'unha boa manga de regó 
mollandos como se foran pitos. 

—Ese remedio se rá bóo aló pra 
de eiquí á catro ou cinco anos 
cando t e ñ a m o s auga de ahondo, 
mais pol o de agora non se pode 
apricar. 

—¿E logo as fontes? 
— A esas pása l l e s o que á moitas 

amas que esprotan a teta hasta 
non dar mais de sí e d é i x a n a en-
xoita de tal modo q'ie non da 
pinga. 

—Eche unha contra e l á s t ima é 
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que as aus:as do mare non se poi-
dan faguer d ó c e s pra se beberen 
sin medo é s e q u í a s . 

—Esas sirven pra que por elas 
naveguen os nosos bureos. 

—¿Cales barcos? 
—Os nosos, os da nosa armada 

e spaño la . 
—¿Pro nosa armada ten barcos? 
—Pol-o menos nonmeouse gran 

almirante da nosa armada á El Rey 
D . Eduardo de Ingalaterra, e é s t e 
nomeou x e n e r a l í s i m o dos exé rc i -
tos ingreses á D. Alfonso de Es
p a ñ a . 

— D i q u e l a che estou no se-
gredo. 

—¿Cal segredo, meu vello? 
—Que como nos non temos bar

cos, o novo almirante nos t r ae rá 
algunha ducia d'eles pra embar
car tantos marinos como temos en 
t é r r a , e como aló pol as insuas b r i 
t án i ca s non abondan en soldados, 
de e i q u í l l e s mandaremos algunha 
milleira dos nosos que uns e ou-
tros tantas probas teñen dado do 
seu valor e patriotismo. 

—Pois, mire, poida que ainda 
es t é no certo. 

— P a r é c e c h e m e que s í , e despois 
de todo eche cousa de c o r t e s í a s . 

—Como no bésame la mano. 
—¿Tí que dis? 
—Que un d'estes d ías derradei-

ros foi o cumoreanos ^ e El Rey 
D. Alfonso e houb r na Capi tanía 
bésame la niano, e foron aló xene-
r á s con c h o r ó s de prumas, meli-
lares con p o m p ó s , c ó n s u l e s con 
uniformes de menistros e grandes 
e m p r e ñ a d o s con chaquetas de ra
bos, bimbas de tres pisos e boti
nas de charol. 

—¡Recont ra , canto luxo! 
— T a m é n lio hay no teatro toda!* 

as noites e nos palcos non se vé 
mais que s e ñ o r a s mozas e vellas 

, con garibaldinas escoladas ensi-
nando as espaldras e as contra 
espaldras, que'mesmo da xenio. 

—Aquelo será estar na gloria. 
—Home, La Gloria, E l Cielo y 

E l P a r a í s o estanlles na calle de 
Panaderas. 

—¿Tí que falas? 
—Que alí e á poucas portas unha 

das outras haille tres tendas que 
d*aquel xeito lies chaman. 

—¡Sonche b jos t í tulos! 
—Como ese haille moitos, tales 

como E l genio gallego, que é unha 
tenda de roupas, e outros pol o es
t i lo que es tán p i d i n i o un bro
chazo. 

—Tes razón , e faguer con eses 
i e t r e i r o s unha boa estomballa 
dura. 

•—Por boa que fose non che ira 
r ía a das canoas a u t o m ó b l e s , aló 
ñ a s carreiras de Mahón T o l ó n . 

—¿E qué? 
—Nada, que quixeron pra pro 

baren a velocidade correr pol-( 
mare coma se fosen a n g u í a s , (_ 
con tanta r áp idos foron que todos 
eles e s c o n t r a m i ñ á r o n s e , e gracias 
que se salvou a xente. 

—Eu, meu neno, coido que o de 
mo á n d a c h e sol tó pol o mundo 

adianto e que ten pres i por levar 
as almas ao inferno. 

—¿Por q u é o di? 
— P o r q u e agora pretendemos 

v o i r , . correr como rayos e nadar 
como peixes como se t i v é r a m o s 
presa por deixar esta vida. 

—De ceHo que hay cousas que 
ponen medo. 

—Se non fora pecado dioiría que 
é cousa de meigos, Mingó te . 

—Digao porque eu t a m é n pénso -
Ile que son os trasnos, tio Chinto. 

Pol-a copian 
JAVXAO. 
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L o d e l C r é d i t o G a l l e g o 
Indignan tanto á las personas 

honradas los motivos qiui dieron 
lugar á que vacilase la contianza 
qu-^ el pueblo tenía en las bienhe
choras institncionps Cofa de Aho
r ros y Monte de Piedad, que senti-
mos repugnancia de intervenir en 
esta enojosa cues t ión , porque ha
br íamos de ser muy severos y lle
gar, tal vez, demasiado lejos, aun
que no al l imite que alcanza nues
tro enojo y el de cuantos protestan 
de que se quiera negociar hasta 
con lo m á s sagrado. 

Por lo tanto, c o n c r e t é m o n o s á 
rogar á los probos y caballerosos 
banqueros que cons t i tu ían la D i 
rectiva ó Patronato del Crédi to 
G « / / ^ o , p r ó x i m o á su d i so luc ión , 
que vuelvan sobre su acuerdo y 
no den gusto al diablo sosteniendo 
la renuncia de sus cargos, que de
ben d e s e m p e ñ a r para bien servir 
á Dios. 

L o s t r o v a d o r e s g a l l e g o s 
Se ha impreso v repartido el fo

lleto que contiene la conferencia 
sobre los trovadores gallegos que 
el Sr D. Manuel Murgu ía dió hace 
meses en la Reun ión de Artesanos. 

El l ibro , que lleva el retrato del 
Sr. Murgu ía , ha sido impreso por 
los amigos y admiradores de este 
s e ñ o r á qu ién se le hizo obsequio 
de la edición impresa con lujo en 
los acreditados talleres de tipogra
fía de D. Pedro Ferrer. 

B u e n v i a j e 
Ha salido para Madrid con ob

jeto de cursar el sexto a ñ o de pia
no en el Conservatorio, la bella 
hermana política de nuestro que
rido amigo D. Francisco Ponte y 
Blanco, ilustrado Sobrestante de 
Obras púb l i c a s , la Srta. Carmen 
Naya, que en todos sus e x á m e n e s 
obtuvo nota de sobresaliente. 

Deseárnos le igual éx i to en lo su
cesivo. 

Z a r z u e l a g a l l e g a 
Nuestro muy estimado amigo A l 

fredo Nan de Al la r i z , autor y ac 
, tor, y periodista en Cuba, ha es-

I cri to una zarzuela en gallego $ la 

que le p o n d r á mús i ca el inspirado 
maestro J o s é Castro C h a ñ é , de gra
t í s ima r eco rdac ión . 

Nan de Al lar iz es un entusiasta 
gallego y seguros estamos que su 
zarzuela, con las bellezas musica
les que en ella impr ima C h a ñ é , se
rá aplaudida por nuestros conte
r r á n e o s . 

C o m i s i ó n p r o v i n c i a l 
El vicepresidente de la Comis ión 

provincial se ha servido part ici-
p ¡ r n o s haberse constituido dicha 
comis ión por los s e ñ o r e s vicepre
sidente, D. Ignacio Par lo Gonzá
lez y vocales, D. Flocenco Camino 
Seijas, D. Francisco Posse Nico-
l ich , D. Celestino Amigo Oreiro, 
D. J o s é Pé rez Neu, D. J o s é María 
Ozores Prado y D. Gustavo Váre la 
Radio. 

T a m b i é n el Sr. D. R mión Tojo 
Pérez nos particioa haber sido ele
gido presidente de la D putac ión 
provincial . 

Unos v otros SP nos ofcecen en 
sus cargos y nosotros les agrade
cemos la a tención quedando a Ja 
r ec íp roca . 

T!p. «la Constancia». Plaza le María Fita 18 

Banco Español de Crédito 
MGENCiA Dt LA COR UÑA 

10, Rea l , 10 
Director: D. R A F A E L HBRVADA 
Descuentos, negociaciones ciro-, présta

mos, créditos, cartas de crédito, cobro y 
descuento de cupones y títuloí arnortizado*, 
cambio do mouedís, cobros y pagos en co
misión y toda claa 1 de operaciones de Ban
ca y Bolsa. 

Oompra y venta de fondos público5? y va
lorea industriales, al contado y á plazos. 

Cuenfa=i corrientes con interó'. 
Cuentas corrientes en monedas y valores 

extranjeros y seguros îe cambio. 

A I J ' . C É V O E l ' A I ' i ' L É l U I ' l t K N T A 
— DE — 

REiL, 66-F. Garda Ybarra-REiL, 
carta? comerciales timbradas desde 6'00 ptas 
sobres » » » 4*75 » 
facturas » » » 8'00 » 
tarjetas » » » IB'OO » 

| P A P E L PARA HABITACIONES 
D E S D E 2 R E A L E S PIEZA. 

| , " 

"Oftalmiaterion" 
H i m o , poderoso remeilio p a r a l a s e a í e r m e i a í e s de los ojos 

j Siempre haoe bien; jamás daño 
\ ENFERMOS DK LA VISTA: Antes de que 
' gastéis un céntimo, se os invita á que 
, utilicéis, para convenceros y de acuer

do con vuestro módico, la-? PRUEBAS que 
se os ofrecen de admirables éxitos, se
gún aürmaciouus de distinguidos tacul-
tativos y de pacientes carados. 

j Prospectos y detalles: Antonio S O D M , ORBMSB 
1 Véndase en la Farmacia de Villar, 
1 Oorufia, y en las demás acreditada* 

botica» y droguerías. 



REVISTA G A L L E G A 

v i IUDA DE H. HERVADA 

DERECHA 

F t E A L . 1 4 , T T y 8 6 
Te A 5 ^ F U N D A D A E N 1865) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R Í A , M U E R L E S Y P I A N O S 
E S P E C I A L I D A D E N P I E D R A S F R A N C E S A S 

J P ^ i L R L A . I V I O T ^ I T V O » H A R I T V E R O S 

D E 

La Fer ié y Dordogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

H H R Í S SOPO HUIOS 
Marina, 2R-Oorixña 

Comisiones y Consignaciones. 

EL LOUVRE 
S A L V A D O R V E L \ 

Paños ingleses, franceses y españoles. 
Confección á la medida de uniformes mi

litares, trajes elegantes é impermiables, por 
un afamado cortador j aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se-
fiora?. 

LOTJVRJE 
B E A L , 32—La Coruña—REAL, 32 

AlFREOO »E 11 Fl'EHTE XZ^l 
, Cantón Pequeño, núm, 1 3 ,—L a Goruña 

Papel y sobre s de todas clases.—Li
bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

i n t e viMriiie r a r ^ r ^ r r 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
de los ojos y n»flto«, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

Nuevo Café siglo X X 
Se acaba de abrir al público en el 

ámplio piso bajo de la Fuente de San 
Andrés, núm. 9, en donde encuentran 
los parroquianos toda clase de como
didades. 

Hállase este café á cargo de un anti
guo y conocido industrial del mismo 
gremio. 

CAFÉ Y BILLAR 

AMENBDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufia. 

B. ESCUDERO É HIJOS 
Socorro, 8, (Fábrica) 

Talleres y almacenes de mármoles. 
—Especialidad en obras de cemente
rios y decoraciones de edificios. 

Manuela Serante s 
Riego de A g u a , 44 .—Corana 

Se recibieron las últimas novedades 
para la presente estación. 

Unica casa para reformas de sombre -
ros de señoras y niñas. 

Novedad en velillos para la cara. 

Areal y Castro 

FILTROS LEGÍTIMOS DE AMIANTO 
GASÓMETROS PARA CARBURO 

Y CARBURO DEL PINDÓ 
Herramientas 

Cantón Grande, 8 .—Coruña 

Gran Hotel de Francia 
I*A COR U N A 

Alameda, 1,3 y 5*Plaza de Vina-Juana de Vega. 2,4 y 6 
Este gran hotel está montado con arreglo á los mo

dernos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

RESTAURANT 
á cargo de un inteligente repostero 

SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

C A S A - B L A N C A 
Bai lón , 5—Oorixna—Bailón, 5 

(Casa fundada él año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

a lgodón de todas clases.—Colchas de seda, p iqué y 
otros tejidos.— Mantas y cu t í e s para colchones.—En
cajes, puntillas y b o r d a d o s . — M a n t e l e r í a s , toallas.— 
Lienzos de P a d r ó n . — P a ñ u e l o s . — G é n e r o s de punto. 

S E SI1IVEN E N C A U G O S TAHA L A S AMEI1I0AS 
f^recios lijos 

B Ü n ü P E I , C i S l G M M M 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

O, SANTA OATALIIVA, 9 

Linea de vapores asturianos .entre Bilbao y Barcelona 
AGEKTES D E L LLOID A L E M A N 

Fotografía Moderna 
M - P A N A D E R A S - M 

Ultimos adelantos en la fotografia.-Es-
pecialidad en trabajos al platino.-Gru-
pos.-Vistas.-Interiores.-Ampliaciones y 
reproducciones. 
Garantizado el exacto parecido. 

Perfección y economía. 
NO R E T R A T A R S E SIN V I S I T A R E S T A C A S A 

KL MADRILEÑO 
GlíAN FAHH1CA DE CHOCOLATES 

En esta casa se elaboran chocolates 
superiores en todvfts los precios. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y 

k la vainilla. 
IPreoios sin competenolu 

Envase y portes libre para el com
prador. 

Prueben ustedes y se convencerán. 
T R A V E S I A DE V E R A , n ú m . I 

S u c u r s a l : F V E S T E D E 8 A X ANDRES, 16 



REVISTA GALLEGA 

B A Z A R I N G L É S 
DE 

REMIGIO GUTIÉRREZ 
ftuincella en genera l .—Cris ta le r ía y vajillas.—Gran 

surtido en camas de hierro y madera.—Cocinas eco
n ó m i c a s . — S u r t i d o completo en a r t í cu los de viaje — 
Especialidad en j u g u e t e m y a r t í cu los para regalos. 

Ü B A / L i . OS—OorixSa—IVEAL., 98 

Platería de Generoso Escudero 
Taller de construcción de toda clase 

de platería y montura de piedras ñnas. 
Especialidad en la fabricación de 

medallas religiosas. 
San /Vndfés, 14 

«La Perla Coruñesa» 
9 — C a n t ó n G r a n d e — 9 

Grao. establecimiento de tegidos, novedades y adornos 
« U L E S I ^ i V l ^ V F»lífi*0 

PRECIO FIJO 

GUARNICIONERO 
Montaras, frenos, correas, fabrica

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

REAL, 30.—Ooruña 

HOTEL CONTINENTAL, DE MA-
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co-

rafia.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
3orvicio esmerado.—*Hay coche de la 
casa á todas horas. 

mmm\ DE nm 
«le J o s é S e l l i e r 

SAN ANDRES, 9 

Ó O R R U E D O R DE G O M E R O I C 
rviarlna, 17, l>ajo 

Compra y venta de papel del Esta 
do.—Operaciones en el Banco de E» 
pafia. 

Tostador Universal 
Si quiere V. turnar un sabrosísimo cafó 

legitimo de Puerto Rico, pida V. Caracoli
llo y Hacienda, á ciuco pesetas el kiló-
gramo, en e) 

T o s t a d o r U n i v e r s a l 
SAN ANDRÉS, 101 

No confundirse, al lado de la Carbonería 

MANUEL SANCEEZ YAÑEZ 
P R O F E S O R D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y r io-
lln. Afína pianos y se encarga de la 
arganización de tercetos, cuartetos, 
»estetos, etc., para conciertos, bailes y 
eaniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco)— 
Corufls. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES
TROS DE OBRAS.—Cementos, h i 

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.—Marcelino S u á r e z .—L * 
Coruña. 

Fábrica de Paraguas y Sombrillas 
(Unica en. Oalicia) 

Ocho m á q u i n a s movidas por electricidad 
que producen 300 paraguas diarios 

C a s t r o y G a r c í a 
D e s p a c h o ; R E A L , 20 L A CORUÑA F á b r i c a : G A L E R A , 15 

Talleres de Fotograbado 
de PEDRO F E R R E U 

t Clichés de línea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 
Ton». 

L A CA T A L A M A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

Jija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAFMTAL. Y EtESEFtVAS: 19.664.T^^S^SG 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

í.496.378.984,76 pesetas. 
La Compañ ía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comis ión pr incipaf de Galicia: Sre.s. Te/ero, P é r e z 

y Gil , Riego de Aguo, 19.—La Coruña . 

CASTAÑO 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

DS — 

SAN ANDRES, 154, CORUNA 

ENTRE 

U V U R P O O L , L A CORUÑA Y L A I S L A D E C U B A 
Servicio quincenal por los vapores 

Tont» 
S A N T A N D E R I N O . . 3.032 
GADITANO. . . . . 2.749 
¡COMINO 2.680 
l E U S K A R O . . . . 2.471 

Para la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de eate purrto el 3 de Junio el grande y magnifico 
vapor nombrado 

CASTAÑO 
Capitán, D. Juan Egurro'a. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen'un esmera 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas yasia • 
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esla Aget-
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, pesa 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesaó marítimo á los precios co
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig
natario D. Daniel Alvares, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

TARJETAS desde UNA peseta el ciento, se hacen 
donde se edita este semanario. 


